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PUNTUALICEMOS
Seamos Leales es el título de 

la contrarépiica de “El Heral­
do” a nuestro editorial LO 
QUE ES LA POLITICA, que 
mereció el honor de un reto 
y “la esperanza de un duelo 
formal sin quitar el cuerpo.”

La palabra lealtad, calum­
niada por los actores de la fa 
rándula política, no guarda 
relación con el contenido del 
artículo a que sirve de titu­
lar, ni puede aplicarse a 
quienes, como nosotros, no 
servimos a otro señor que a 
nuestra propia conciencia.

Somos leales con nuestros 
principios, y por ello, cerran­
do los ojos a las convenien­
cias personales, decimos la 
verdad, despojada de califica­
tivos, en forma concreta, aun­
que alejada, eso sí, de todo en­
cono personal.

La obra realizada por AC­
CION COMUNAL es de ca­
rácter ecléctico y de tenden­
cias sociológicas; nunca de 
egoísmos infecundos; nuestra 
finalidad es la de obtener el 
mayor bien para el mayor nú­
mero mediante el renuncia­
miento del interés particular 
en beneficio del interés co­
mún. Para aquellos que tie­

nen amplitud de espíritu es 
fácil concebir el periodismo 
doctrinario en su verdadero 
sentido: en el que nosotros lo 
practicamos: en el del análisis 
objetivo de las cuestiones q’ es 
preciso y concreto con respecto 
a los hechos y abstracto en 
cuanto se refiere a las perso­
nas; periodismo cuya finali­
dad no es el odio ni la persecu- 
sión de un individuo o un gru­
po en beneficio de otro indivi­
duo o grupo, sino la exaltación 
de la ética económica o social, 
como fenómeno de orden colee 
tivo.

De allí que no nos preocupe a 
qué personas atañan nuestras 
observaciones ni a quiénes hie­
ran PRINCIPALMENTE ; 
pues para una labor sociológi­
ca los hombres no tienen otra 
significación que la de un ac­
cidente y por lo tanto no son 
acreedores a que se les “endil­
guen” observaciones ; en conse­
cuencia, no discutimos si nues 
tras palabras, respaldadas por 
la verdad, afecten a Pedro 
o Juan.

Nos dice “El Heraldo” en e- 
dición del 30 de julio, muy en­
fáticamente, que la alusión 
nuestra no reviste toda la va­

lentía que debiera revestir y 
que por eso— que sucede muy 
a menudo— la aceptación del 
reto que se nos lanzara, por la 
forma esquiva e imprecisa en 
que está concebida desdice mu­
cho de la seriedad de los que la 
han inspirado.

Veamos: existe una diferen­
cia de criterios entre nuestros 
retadores y nosotros, como lo 
dejamos expuesto: para ellos 
todo se resuelve en egolatría; 
para nosotros, los candiles, los 
jefes de banda, los caciques, no 
tienen otra importancia que 
la obra buena o mala que rea­
licen y de allí que prescinda­
mos de su existencia más o me­
nos teatral, más o menos fle­
mática, para analizar esa obra.

Expuesto el criterio de nues­
tros Retadores, reconoceremos 
satisfechos nuestra concepción 
objetivas de las cuestiones, co­
sa q’ a diario pregonamos. No 
obstante, que “cérramos los o- « 
jos para no mirar a las perso­

nas,” más de una vez nuestros 
análisis resultaron demasiado 
concretos, y de nada sirvió 
nuestra previsión, porque al­
gunos dijeron: esto es con no­
sotros.

Be nos asegura que los de
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“El Heraldo” no andan a caza 
de sanciones contra los perio­
distas, y como podría presu­
mirse que nosotros sí andamos 
a caza de sanciones para los 
directores de la oposición, allí 
va lo que nos dicen:

“Vamos, señor de ACCION 
COMUNAL? Sin chocarrerías, 
sin suterfugios, lealmente, a 
aceptar el reto que le hacemos 
bajo las siguientes nenas: res­
pecto de nuestro jefe la ou#' s"s  
adversarios impongan: y la do 
calumniador que merecerá el 
redactor de1 referido artículo 
en caso contrario, es decir, en 
caso que nada se pruebe al doe 
tor Forras y el pago de la mul­
ta o perjuicio que pueden ha­
berle ocasionado irrogándola y 
las costas.”

Agregan nuestros retadores 
de “El Heraldo” en su contra­
réplica. eme “oara concretar 
un DUELO (?) serio al resneo 
to. nrecisa que se nos diga 
anión o quiénes de los de AC­
CION COMUNAL son los one 
van a asumir la prueba de los 
cargos, en lo que el doctor Po­
rras o a nosotros los de “El 
Heraldo” se refiere. Y  para 
que nuestros adversarios (?)  
sepan a quiénes dirigirse cuan 
do hablamos de los de “El He­
raldo” les manifestamos que 
estará representado en esta 
contienda ñor los señores En ­
rique A. Jiménez, don Fabio 
Ríos v doctor Alejandro Ta­
pia E.”

Tenemos algo que puntuali­
zar :

Cuando el 26 de julio “El He 
raido” envió “reto formal pa­
ra oue nos alleguemos a un 
Trubunal del país o de la Zo­
na del Canal o que formemos 
de común acuerdo,” manifesta­
mos en forma que nada tiene 
de “esquiva e imprecisa,” aue 
aceptábamos para responder 
por el cargo de calumnia que 
define el articulo 458 del Códi­
go Penal, qiir se nos achaca, la 
jurisdicción de nuestros jueces,*2

tan honorables, algunos de e- 
llos, como los de la Zona del 
Canal. Así, pues, desde el prin­
cipio eligimos el primero de 
los tribunales propuestos para 
que se nos acuse, conforme el 
artículo citado por los señores 
de “El Heraldo” v probar allí 
los cargos específicos en los 
que de nuevo nos ratificamos. 
Y  para que nuestros adversa­
rios sepan a quienes dirigirse 
rmando hablamos de ACCION 
COMUNAL, les manifestamos 
aim está renresentada ñor los 
señores Víctor Florencio Gov- 
tía. don M. € . Cálve? Berrocal 
v doctor Ramón EL Mara. Que­
damos. pues, en espera de que 
la contraparte utilice los nom­
bres de sus representantes en 
la acusación ñor el delito 
de calumnia nos prometieron.

La cortesía nos imrnone <d d«- 
ber de explicar Ja »Wr»ióu de 
un Juex común de la RonúbJí- 

en lugar de epulón jera da 
las otras dos inri «dicción es 
convencionales propuestas, en 
la siguiente forma: primero, 
nuestra modesta condición de 
ciudadanos panameños nos im­
pon» el deber de someternos a 
lo* Jueces ordinarios de la Re­
pública: segundo la e!e»»ión 
de on tribunal ad-obc ofrece 
Ja dificultad del acuerdo entre 
Jas partes, v la de Jos jueces de Ja Z o n a  doj C a n a l 
inconveniente del idioma; v 
tercero, sólo lo« tribunales de 
Ja República disponen de la 
fuerza coercitiva para impo­
ner Jas sanciones a las partes 
vencida en la litis.

Advortimoc: o Jos -^«ñores de 
“EJ Heraldo” oue el reto acep­
tado por nosotros fue el gne 
nos formularon a nombre de 
«U caudillo d  doctoV IReJisavio 
Porras, y oue cualonier otro 
reto que nos llegue lo acepta­
remos con posterioridad, por 
su orden. En consecuencia, con 

. sideramos one los señores men 

. clonados en este artículo ac­
tuarán como representantes^

del Retador, no como repre­
sentantes de la emperesa pe­
riodística denominada “El He­
raldo” o en cualquier otro ca­
rácter.

Dijimos en nuestra réplica a 
“El Heraldo” que no había 
compensación en las sanciones 
propuestas, ya que al Retador- 
ce le entregaba en manos de 
sus adversarios, si llegásemos 
a probar los cargos, mientras 
nosotros— de ser condenados 
— sólo recibiríamos un título, 
el de calumniadores, y pa­
garíamos unas cuantas mo­
nedas. Allí pedimos que nos 
adicionaran las sanciones pro­
puestas con otra pena mayor; 
pero como eso no ha sucedi­
do, proponemos ahora, como 
sanción para nuestro denun­
ciante que una vez finalizado 
el juicio, si logramos probar lo 
que afirmamos, se le someta al 
proceso o procesos que se 
desprendan de la resolu­
ción que ponga témino a 
la denuncia por calumnia. De 
esta suerte, le quedará una 
nueva oportunidad para demos 
trar su inocencia de los car­
gos de peculada, traición etc. 
En lugar de entregarlo en ma­
nos de sus adversarios.

Quedamos, pues, a las órde­
nes de nuestros provocadores 
de quienes esperamos una ac­
titud leal, sincera, en vez de 
esa táctica que ahora vienen 
asumiendo de esquivar respon­
sabilidades en el fondo aunque 
en la forma parecen aceptar­
las.
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Yanquilandia: -  lodoamérica -  Panamá
Por Alberto L. Rodríguez.

sas jornadas de la independencia, yores riquezas: esto por una parte,(Conclusión) ■'

III
Panamá— la llave de América 

— no se ha escapado— no podría 
escaparse— al proceso de crisis al 
cual nos venimos refiriendo. Proce 
so de crisis histórico, agudo y ex­
presivo, q’ habla en voz más elo­
cuente para las nuevas generacio 
nes q’ saben encarar las realidades 
sociales con amplitud de espíritu, 
a grandes latidos del corazón, que 
para los hombres, caducos y decli­
nantes, que han orientado nues­
tras masas sin comprender sus ne­
cesidades y aspiraciones— con vi­
sión inexacta y pequeñez de anhe­
los— en el errado concepto de que 
gobernar significa mantenerse 
en el poder, sorteando las di­
ficultades del día. Política és­
ta de imprevisión y de apa­
sionamientos que ha alimen- 
todo el cáncer mortal para la 
vida de los pueblos al sur de Méxi­
co, puesto que ha sido incapaz pa­
ra engendrar las fuerzas morales 
y físicas necesarias al equilibrio 
que debe existir entre la América 
sajona y la América indo— hispá­
nica que converja a la “ síntesis de 
una integración humana que prac­
tique la simbiosis y la fusión espi­
ritual,”  generadoras del futuro, 
consagrado por la unidad de los 
hombres en el ideal y por el amor.

¡También Panamá! Colocado es­
te istmo en una posición geográfi­
ca envidiable, fue uno de los últi­
mos países en sustraerse al tute­
la je hispano, perturbadora influen­
cia que le ha formado— como a los 
otros vecinos— su idiosincracia de 
pereza y de jolgorio. Durante los 82 
años siguientes,— 1821 a 1903— , 
servimos los apetitos del gamona­
lismo colombiano, que en aquel en­
tonces entusiasmaba hasta el de­
lirio debido a los espejismos demo­
cráticos producidos por las glorio-

En esa etapa el pueblo panameño 
— conjunto racial mestizo— llevó 
una vida difícil y miserable, de re 
Iativísima comodidad económica, 
en períodos fugaces, para una mi­
noría privilegiada más que por su 
capacidad para el trabajo, por los 
vaivenes, siempre caprichosos, de 
la suerte.

El comienzo del siglo X X  seña­
ló nueva era para esta garganta 
de tierra : un cambio de vida, esen­
cialmente en su contextura políti­
ca. Surgió la República en 1903, en 
un atardecer de invierno, maniata­
da en cuanto al orden internacio­
nal, demasiado embrionaria, en 
cuanto al interno. Los mismos 
hombres, incomprensivos y peque­
ños; las mismas instituciones ina­
decuadas para una mayor felicidad 
colectiva.

Así nació nuestro Panamá 
al amparo de la oligarquía de 
Yanquilandia sin alcanzar a, 
sospechar las fatales conse­
cuencias de esta conducta que 
fue saludada, estruendosamente, 
por las mayorías de las clases go- 
bernadorees de los pueblos herma­
nos.
....En estas angustiosas circuns­
tancias ingresó el Istmo al concier­
to de los estados soberanos, trans­
formando sus sistemas políticos en 
lo accidental, mas no en lo funda­
mental; la cosa pública quedó siem 
pre en manos de la misma cansada 
generación, cuyas prácticas acu­
san ya la bancarrota de sus orien­
taciones y de su cultura.

24 años de vida que representan 
una experiencia dolorosa que se ca­
racteriza por un progreso relativo 
y consecuencial de nuestra especia- 
lísima situación geográfica; por 
concesiones abusivas, por emprés­
titos mortales, 'por contratos do­
losos, por tratadós— garrotes, 
por pueriles pleitos fronterizos, 
por enagenación de nuestras ma­

que por la otra, encontramos, im­
paciencia defiguración, apasiona­
mientos bastardos, imprevisión 
que denuncia ignorancia, egoís­
mos y pequeñeces, ambiciones 
vulgares indiferencia y pereza, 
soborno como medio de cate— 
quización. Estado ambiente és­
te que fomenta, incuestionable­
mente, en lo referente al orden po­
lítico-social, personalismos que res 
ponden a diferenciaciones cadavé­
ricas y a organizaciones fracasadas 
que tienen en la hora presente, su 
manifestación más típica en dos 
tendencias híbridas, ayunas de ideo 
logias y de generosidad, sin pro­
gramas de acción, amorales, que 
ambicionan el poder tan solo para 
satisfacción de sus torpes apetitos, 
con olvido de la dignidad interior, 
de la independencia nacional y de 
nuestra responsabilidad continen­
tal.

La una— que es dueña del poder 
político— establece, sin escrúpulos 
un disimulado régimen de tiranía 
enguantada y la anarquía fiscal ab 
soluta para entregar subpreticia- 
mente el país al invasor por medio 
de contrataciones criminosas que 
pueden satisfacer los bolsillos de 
quienes las negocian pero que a- 
rruinan nuestra naciente nacionali­
dad, sometiéndola al vasallaje poli­
tico y económico de empresas ex­
trañas que limitarán— las experien 
cias son frecuentes— las activida­
des de las futuras generaciones. El 
contrato de la Tonosí Fruit Co.—  
que como miembros del SGT com­
batimos en un extenso estudio de 
todos conocidos— y el reciente con 
la Chiriqui Land Co. son hechos in­
controvertibles que distinguen la 
imprevisora política de desaciertos 
que realiza la actual administra­
ción y que denuncia su desastre in­
minente y su complicidad manifies 
ta çon el plan de conquista y de
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absorción de los magnates del ace­
ro y del petróleo.

Cabe aquí, transcribir las frases
que sobre este aspecto de la pene­
tración imperialista, dijera el dis­
tinguido profesor costarricense J.
García Monge: “ .............porque si
importa saber cómo fuimos libres,
importa más saber cómo conser­
varnos libres.............; porque los
viejos supieron que uno de los ine­
ludibles deberes del hombre y del 
ciudadano es la conservación a to­
do trance del suelo nativo; sin él 
no hay libertad económica, y sin 
ésta, no hay soberanía posible. La
tierra libre es la que sustenta hom­
bres libres. Los pueblos que venden
sus tierras porque ya no quie­
ren o no pueden o no saben cul­
tivarla, con estudio y cariño, de 
propietarios se tornan inquilinos.
Es digna de la escultura esta pre­
visora y saludable advertencia del
profeta Marti a sus pueblos de A- 
mérica: el suelo es la única propie
dad plena del hombre y tesoro co­
mún que a todos iguala por lo que
para la dicha de la persona y la 
calma pública no se ha de ceder, ni 
de fiar a otro ni de hipotecar ja­
más.”

La otra— alejada momentánea­
mente de las combinaciones del
presupuesto oficial— para crista­
lizar en hechos sus aspiraciones,
de muy dudosa ortografía, pone
en práctica la fórmula jesuítica de
que el fin justifica los medio- v 
comparte así la grave responsa­
bilidad de exponernos al control
de las extravagancias y groserías
mereantilistas de la Banca de Wall
Street, sin preocuparse del peligro
que corren nuestras masas labo­
rantes, y en consecuencia, las de 
toda Indo-América.

Las manifestaciones de la ’’pren­
sa de oposición” se han agitado en 
estos últimos días, en una palpable
demostración de impotencia, por
demostrar la conveniencia y nece­
sidad nacionales de una interven­
ción yanqui en la próxima contien­
da electoral para contrarrestar los
"-LL—ILff y las "'desmanes” de la

candidatura oficial. Las interven­
ciones— a todas luces vergonzan­
tes y suicidas— ya nadie debe ig- 
nórarlo, nunca han significado, pa­
ra nosotros— para ningún pueblo
americano— garantía de imparcia­
lidad en las luchas eleccionarias.
Ellas, oígase bien, vienen a servir
los intereses del bando o par­
tido político que mayores ofer­
tas asegure a la Casa Blan­
ca, que regularmente— por u -
na coincidencia muy explica­
ble— resulta ser el partido o bando
político que la implora en una san­
grienta interpretación de nuestra
carta magna en su artículo 13fi.
Hay que decirlo bien en alto. Los
intereses que aseguran y defienden
la intromisión yanqui— recuérden­
se nuestras repetidas intervencio­
nes— en nuestros problemas inter­
nos, no son nunca, no pueden ser­
lo los de la masa proletaria, total­
mente divorciada de la oligarquía
que— variados sus personajes—
la gobierna hace ya veinticuatro
años. La intervención viene a de­
cir verdad, única y exclusivamen­
te para aquellos que, en un rapto
de ambición desmedida y de fal­
so patriotismo, la solicitan y la jus­
tiprecian de legal y necesaria.

El celo de Yanquilandia, pese a las
manifestaciones líricas de sus de­
fensores, está siempre— y lo esta­
rá por relación de causa a efecto
— de parte de la ilegalidad, del so­
borno y de la iniustici” . La pros­
peridad y  engrandecimiento de la 
democracia proletaria de Indo-A- 
mérica son contrarios a los intere­
ses de los plutócratas yanquis; lo
que ellos se proponen— y en esto
andan bien adelantados— es el do­
minio y el control político y econó­
mico de nuestros pueblos.

Luego, celebrar contratos one­
rosos con compañías yanquis— a-
,nenies de Wall Street— oue chu­
pan la savia de nuestras tierras y
la sangre de nuestros hombres e im
plorar la intervención norteña a
base de que “ sabe Dios” que conce­
siones, es hacer obra de destrución
de la nacionalidad panameña, ex­
traña y nociva a las aspiraciones

del proletariado manual e intelec­
tual del Continente. Y  los que se
empeñan en una u otra tarea, des­
de arriba o desde abajo, traicionan
los propósitos y anhelos del pue­
blo panameño que aspira a ser li­
bre y digno para beneficio de la
Humanidad.

Por tales consideraciones— de 
evidencia indiscutible— es por lo
que nosotros nos levantamos con­
tra tales prácticas y procederes ne
fastos, y proponemos formalmen­
te la iniciación de una política fuer
te intensa que, al unificar estre­
chamente la fuerza de los trabaja­
dores manuales e intelectuales del
país, para un frente único, respon­
da con eficiencia, a la urgente ne­
cesidad de crear una vigorosa con­
ciencia nacional que imprima nue­
va vida para la nueva rea­
lidad social que nos toca vi­
vir, y q’ se encadene, para robus­
tecerse recíprocamente, a los es­
fuerzos y ensayos de todos los opri
midos de Indo-América por adqui­
rir su libertad económica que ya
agitan instituciones de avanzada
como la APR A  (alianza popular
revolucionaria americana : frente
único de los trabajadores manuales
e intelectuales de América), la Li­
ga Antimperialista de las Améri- 
cas, la Unión Latino——Americana,
y hombres comprensivos y amplios
como Ingenieros , Palacios, Ugar- 
te, Vasconcelos, Haya de la Torre,
Mella, para citar algunos.

Contra estas actividades-—peli­
grosas y antipopulares— de los dos
bandos políticos que aquí hoy
luchan el Poder Público, no­
sotros protestamos con nuestro
fervor revolucionario para denun­
ciarlas y anematizarlas, desafian­
do las iras del Olimpo y escuchan­
do despreciativamente los alaridos
de los canes que nos ladran a los
pies. Esa es nuestra palabra de ad­
monición en esta hora de crisis
para el pueblo de Panamá.

Iniciamos pues con rebeldía
y amor, una política de reconstruc­
ción nacional para la verdadera
grandeza del país.
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Proclama con que conteslajSandino al Ultima* 
L j turn del Capitán Hatfield

A los nicaragüenses, centroame­
ricanos y a la raza indo-ispana:

El hombre que de su patria no 
exige un plano de tierra para su 
sepultura, merece ser oído, y no 
tan solamente ser oído sino tam­
bién ser creído. Soy nicaragüense, 
y me siento orgulloso de que en 
mis venas circula, más que todo? 
la sangre india, que por atavismo 
encierra el misterio de ser patrio­
ta, leal y sincero; el vínculo de 
nacionalidad me da el derecho de 
asumir la responsabilidad de mis 
actos, sin importarme que los pe­
simistas y los cobardes me den el 
título que a su calidad de eunu­
cos más les acomode. Soy arte­
sano, peró mi ideal campea en un 
amplio horizonte de internaciona­
lismo, lo cual representa el dere­
cho de ser libre y de justicia, 
aunque para alcanzarlo sea necesa­
rio constituirlo a base de sangre; 
que soy plebello, dirán los oligar­
cas, o sean las ocas del cenegal, 
no importa; mi mayor honra es 
surgir del seno de los oprimidos, 
que son alma y nervio de la raza 
y que hemos vivido postergados 
a merced de los desvergonzados 
sicarios que ayudaron a incubar 
el crimen de* alta traición, mos­
trándose indiferentes al dolor y 
miseria del liberalismo, al cual 
perseguían encarnizadamente co­
mo si no fuéramos hijos de una 
misma nación.

Hace 17 años Adolfo Díaz y E- 
miliano Chamorro dejaron de ser 
nicaragüenses, porque la ambición 
mató el derecho de su nacionalidad, 
arrancando del asta Ja representa­
ción nacional de la bandera que nos 
cubre a todos los nicaragüenes, la 
cual ondea perezosa y avergonza­
da por la ingratitud e indiferencia 
de sus rijos, que no hacen un es­

fuerzo sobrehumano para libertar­
la de las garras de la mostruosa á- 
guila de pico encorvado y ensan­
grentado con sangre ya de nica­
ragüenses, mientras en el Campo de 
Marte flota la bandera más asesina 
de los pueblos débiles y enemiga 
de nuestra raza é idioma. Quiénes 
son los que ataron a mi patria al 
poste de la ignominia? Díaz y Cha­
morro, y aún quieren tener el de­
recho estos mercenario^ para de­
clararse oligarcas apoyados por los 
Springfields del invasor. No; mil 
veces no. La revolución liberal pa­
ra mí y mis compañeros de armas 
que no han traicionado^ que no han 
claudicado y que no han vendido 
sus rifles para satisfacer su ambi­
ción, está en pie, y hoy más que 
nunca está fortalecida, porque solo 
quedarán en ella los elementos que 
han dejado aquilatado el valor y 
abnegación del que se halla reves­
tido todo militar.

Desgraciadamente Moneada fal­
tó a sus deberes de militar y pa­
triota, y no fue porque la mayoría 
de jefes que componíamos la legion 
del ejército liberal fuéramos ana - 
fabetos, que pudiera imponérsenos 
como Emperador de su desenfrena- 
ambición. En las filas del libera­
lismo hay hombres conscientes que 
saben interpretar los deberes que 
impone el honor militar, así como 
el decoro nacional, supuesto que el 
ejército es la base fundamental en 
que descansa la honra de la patria, 
y por lo mismo no puede persona­
lizar sus actos, porque faltaría a 
sus deberes. Yo juzgo a Moneada, 
ante la historia y la patria, como 
desertor de nuestras filas, con el 
gravante de haberse pasado al e- 
nemigo. Nadie lo autorizó a aban­
donar las filas de la revolución pa­
ra celebrar tratados secretos con 
el enemigo, mayormente con los in­
vasores de mi patria. Su jerarquía

lo obligaba a morir como hombre, 
antes de aceptar la humillación de 
su patria^ su partido y correligio­
narios.. ¡ Crimen imperdonable 
que reclama la vindicta!.... Los pe­
simistas dirán que somos muy pe­
queños para emprender una obra, 
de esa magnitud; y yo, por el con­
trario, juzgo y me persuado que 
por muy insignificantes que sea­
mos, es más grande nuestra alti­
vez y nuestro corazón de patrio­
tas. Por lo mismo, ante la patria 
y la historia, JURO, que mi espa­
da defenderá el decoro nacional y 
la redención de los oprimidos. A- 
cepto el reto del cobarde, coloso 
invasor y de los traidores de la pa­
tria; nuestros pechos serán mura­
llas donde se estrellen vuestras le­
giones, pues tengo la firme con­
vicción de que cuando hayan ma­
tado al último de mis soldados, 
más de un batallón de los vues­
tros habrá mordido el polvo en mis 
agrestes montañas.

No seré la Magdalena que de ro­
dillas implore el perdón de mis e~ 
nemigos, porque creo que nadie 
tiene derecho en la tierra de ser el 
Semi-Dios huma*io; quiero tener 
la satisfacción de convencer a mis 
compatriotas, a los centroamerica­
nos y a la rata indihispana, que en 
las montañas de la Cordillera An­
dina hay un grupo de patriotas que 
sabrán morir como hombres en lu­
cha abierta, defendiendo el deco­
ro nacional. Venid, gleba de mor­
finómanos, venid a asesinarnos a 
nuestra propia tierra, que yo ns 
espero a pie firme al frente de mis 
patriotas soldados, sin importar­
me el número de vosotros; pero 
tened presente que cuando ésto su­
ceda, la destrucción de vuestra 
grandeza trepidará en el Capitolio 
de Washington, enrojeciendo con 
vuestra sangre la esfera blanca 
que corona vuestra famosa White
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House  ̂ antro donde maquináis 
vuestros crímenes.

Yo quiero justificar a los Go­
biernos de Centro América, ma­
yormente al de Honduras, que mi 
actitud no debe preocuparle, cre­
yendo que, porque tengo elemen­
tos más que suficientes, invadiría 
su territorio en actitud bélica para 
derrocarlo; no, no soy un merce­
nario, sino un patriota que no per­
mite el ultraje a nuestra sobera­
nía.

Deseo, que ya que la Naturaleza 
ha dotado a nuestra madre patria 
de riquezas envidiables y nos la ha 
puesto como el punto de reunión 
del mundo y que ese privilegio na­
tural es el que nos hace ser co­
diciados hasta el extremo de que­
rernos esclavizar. Por lo mismo, 
anhelo romper la ligadura en que 
nos ha hundido el nefasto chamo- 
rrismo. ir

Nuestra joven madre patria, esa 
morena tropical, debería ser la que 
ostentara en su cabeza el gorro fri­
gio con el bellísimo lema que sim­
boliza nuestra divisa rojo y negro 
y no la violada p or , aventureros 
morfinómanos yankees traidos por 
cuatro esperpentos que dicen ha­
ber nacido aquí, en mi patria.

El mundo sería un desequilibra­
do permitiendo que sólo Estados 
Unidos de Norte América sean 
dueños de nuestro canal, pues se­
ría tanto como quedar a merced 
de las decisiones del coloso del 
Norte, de quien tendrían que ser 
tributarios, por ser los absorbentes 
de mala fe, queriendo aparecer co­
mo duños, sin que justifiquen tal 
pretensión.

La civilización exige que se abra 
el Canal de Nicaragua, pero que 
se haga con capital de todo el mun- 
do? que no sea exclusivamente de 
Norte América, pues la mitad del 
valor de la construcción deberá 

ser con capital de la América Lati­
na y la otra mitad con capital de 
los demás países del mundo que 
deseen tener acciones en dicha em­
presa, y que Estados Unidos de 
Norte América sólo pueda tener los 
tres millones de dólares que les

$

dieron a los traidores Chamorro,
Díaz y los Cuadra Pasos, y Nicara­
gua, mi patria, recibirá los im­
puestos que en derecho y justicia 
le corresponden, con lo cual ten­
dríamos suficientes ingresos para 
cruzar de ferrocarriles todo nues­
tro territorio y educar todo nues­
tro pueblo bajo el verdadero am­
biente de democracia efectiva y a 
sí mismo seamos respetados y no 
nos miren con el sangriento des­
precio que hoy su f ’irnos.

Pueblo hermano: al dejar ex­
puestos mis ardientes deseos por 
defender mi patria, os acojo en 
mis filas, sin distinción de color 
político, siempre que vengáis bien 
intencionados para defender el de­
coro nacional, pues tened presente 
que a todos se puede engañar con 
el tiempo, pero con el tiempo no 
se puede engañar a todos.

A. C. Sandino.

(De “ El Diario Moderno” )

SASTRERIA “LA MODA”
R O D R IG U E Z  Y  M A R TIN E Z

? LAZA DE CATEDRAL'-------PANAMA, REPUBLICA DE PANAM A

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

La única casa que gara n t iz a  estr ic tam e nte  la m od a a m e rica n a

LA TAHONA
La casa dd café, dd chocolate Y de 

los biscochos.

FARMACIA PRIETO
Avenida Central y Calle 17 Este

Drogas de toda clase, Medicinas de Patente, Perfumería Selecta, 
Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de recetas 
a precios módicos.

Apartado 357 - - -  Teléfono 940
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Sinopsis de una Polémica
Para conocimiento de núes- 

tros lectores damos a conti­
nuación el curso que ha toma­
do el debate periodístico con 
“El Heraldo” , provocado pol­
los escritores de ese periódi­
co, con el artículo titulado UN 
RETO FORMAL que publica­
ron el 26 de Julio, en contesta­
ción a uno de nosotros titulado 
“LO QUE ES LA POLITICA” 
salido en nuestra edición del 
23 del mismo mes; debate que 
puede resultar en un juicio por 
calumnia en contra de nos­
otros.

Decíamos en nuestro artícu­
lo “LO QUE ES LA POLITI­
CA” lo siguiente que es lo que 
ha enardecido los ánimos.

“En Panamá, dos facciones 
integradas, casi en su totali­
dad, por especímenes de los 
descritos, han empeñado en 
los tiempos que corren re­
ñido torneo periodístico, en el 
cual los cargos de traición, de 
falsedad, de peculado, etc, de 
investigarse judicialmente, no 
darían abasto los tribunales de 
la República, para tramitar 
procesos; esos cargos van di­
rigidos contri los jefes de ban­
da y  sus sargentos más cons­
picuos....................................  ....

Y  agregamos más abajo: 
“Mas nosotros, que hemos se­
guido de cerca la política na­
cional durante los cuatro últi­
mos años—tenérnosla prue­
ba como la tienen todos los ha­
bitantes del País—de que to­
dos y cada uno de los cargos 
esos son ciertos y no ofrecen 
defensa ni a la agudeza del 
sofisma” .

Parece que estos dos párra­
fos han irritado los nervios de 
los señores oposicionistas y 
contestaron en “El Heraldo”

del 26 del mes pasado .con el 
artículo titulado: UN RETO 
FORMAL; tomándose para el 
jefe de ellos nuestros cargos; 
corroborando una vez más a- 
quel adagio muy común que 
dice: “El que se pica, ají co-

En él se nos hacía un reto 
formal para que probáramos 
nuestros cargos como se des­
prende de los siguientes^jg

“ No negará el articulista 
del referido periódico nuestra 
personería en el debate de 
que trata. El Porrismo tiene 
un Jefe reconocido de una de 
las que llaman facción, y ade­
más de Jefe, seguro candidato 
de esa facción para Presiden- 
te de la República. De modo 
que acogerá ACCION COMU- 
NAL nuestro reto formal para 
que nos alleguémos a un Tn- 
bunal, del país o de la Zona 
del Canal, o que formemos de 
común acuerdo, para que los 
señores de la mencionada ho­
ja, presenten las pruebas q’ tie­
nen y poseen y también los 
habitantes del país—de que to­
dos los cargos que se le hagan 
a nuestro Jefe de PECULADO 
o falsedad cuando ejercía la 
Presidencia, o de TRAICION 
entonces o antes o después y 
de todos los demás que se le 
hayan hecho o se le ocurra al 
escritor de ACCION COMU­
NAL al punto de hallarse 
nuestro Caudillo comprendido 
dentro del Código Penal, son 
ciprios, efectivos, verdaderos.

Y añade el retador al final 
del artículo: “Lo cometemos 
con el articulista de ACCION 
COMUNAL a sabiendas de lo 
que pueda suceder; pero le 
.queda a nuestro jefe la'espe­
ranza del duelo formal (?),  
sin quitar el cuerpo.”

“El Heraldo” queda espe­
rando” .

Y no esperó por gusto por­
que en la edición de nuestro pe 
riódico del dia 29 de julio sa­
lió nuestro artículo titulado 
“Una Respuesta y un Reto” 
en el cual aceptamos el reto 
que nos lanzara un escritor 
desde las columnas de “El He­
raldo,” como lo comprobamos 
por los siguientes párrafos:

......... :“Pero ello no implica
que aceptemos para responder 
por el cargo de calumnia que 
se nos achaca otra jurisdic­
ción que la de nuestros jueces, 
tan honorables, algunos de 
ellos, como los de la Zona del 
Canal.

“Volviendo al reto, sin cho­
carrería, sin subterfugios ;— 
que nunca empleamos tales ar 
mas—lealmente, como proce­
demos siempre, por tercera 
vez, siguiendo el orden de ex­
posición de nuestros comen­
taristas-aceptamos el RETO 
y nos sujetamos a las penas 
propuestas, a saber; Respecto 
al doctor Porras, a quien per­
sonalmente estimamos, la que 
señalen sus adversarios; res­
pecto de nosotros, el título de 
calumniadores, el pago dê  la 
multa estipulada en el Código 
Penal y el de los perjuicios o- 
casionados; pero, como en el 
caso de que nos sea desfavora­
ble el fallo estas sanciones 
quedarían pálidas ante las tor­
turas a que sería sometido el 
Jefe de la Oposición, en caso 
de que probemos nuestras a- 
firmaciones, por vía de equi­
dad, aceptamos en adición 
cualquier otra sanción que se 
quiera imponernos.”

Y ya que el retador o sea el 
escritor del artículo “UN RE­
TO FORMAL” sabe lo que 
puede suceder del juicio que 
puedan seguirnos por calum­
nia, y ya que alienta “la espe­
ranza de un duelo formal sin7

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



ACCION C O M U N A L
HOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUILATAR LOS 

VALORES NACIONALES
Director Interino:— RAMON E. MORA 
Gerente:— M. C. GALVEZ BERROCAL
Redactores:— Los Miembros del Directorio.
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Nada nos agrada tanto co­

mo vernos zaheridos por am­
bos costados. Por algo Cristo 
fue crucificado en medio de 
dos ladrones, y el Cristo de 
aquí es ACCION COMUNAL 
y ella puede como el mártir de 
los mártires decir con los 
brazos abiertos a los hom­
bres todos, a todos los par­
tidos, a todas las colecti­
vidades y a todas las tenden­
cias de esta nuestra que­
rida patria: “Sed tengo.” 
Sed tiene ACCION COMU­
NAL, sed en el orden idelógi- 
co y moral de la sociedad y de 
los partidos. Por eso nuestra 
campaña demoledora de toda 
esta herencia abigarrada de 
prácticas corompidas y de abu 
sos que definen por su psico­
logía a esto a’ aquí se llaman 
partidos políticos actuantes. Y  
tenemos fe en el éxito, porque 
la nación está con nosotros, 
queremos decir, la inmensa ma 
yoría de los hombres sanos, de 
los hombres juiciosos y de los 
hombres que, cansados de ver­
se explotados, burlados y 
vueltos a explotor y bur­
lar por los que se han 
querido adueñar de la co­
sa pública para satisfacer sus 
personales apetitos, nos entien­
den y nos siguen.
No hay más remedio; o corre 

girse o sucumbir, o, como diría 
Shakeapeare “Ser o no ser.” 
Cuando vemos la nación escuá­
lida, los partidos faltos de sen­
timentalismo v de moralidad 
y en el ambiente público,8

ambiente dentro del cual 
no comprendemos sólo a lo 
que se define como política 
entre nosotros, si no a todo 
cuanto tenga algún reflejo en 
la orientación del criterio so­
cial y en el desarrollo de la vi­
da colectiva imperando como 
norma de las acciones no el sen 
timiento de justicia sino el de 
matonería, el de gamonalismo, 
eso que aquí se llama de “hom­
bre a hombre” pero con frase 
vulgar, tenemos que compren­
der que la nación está al borde 
de un gran despeñadero y que 
es preciso salvarla.

ACCION COMUNAL desea 
salvarla y poco importa que se 
nos insulte llamándosenos ca­
lumniadores y se nos amenace 
con llevarnos a los Tribunales 
ni que se nos quiera ridiculizar 
como “un grupito” insignifi­
cante, porque por encima de 
los diminutivos, por sobre la 
adjetivación de los malandri­
nes de nuestra política, está 
la realidad, y la realidad dice 
que cuando todos aquí anda­
ban de rodillas ante la enormi­
dad aplastante de un Tratado 
inicuo que los políticos de uno 
y otro bando habían contrata­
do y querían imponerle al país 
entregándolo esclavo a la vo­
luntad discresional de los con­
quistadores del norte, AC­
CION COMUNAL tuvo el ci­
vismo de levantarse y conmo­
ver el país sin más armas que 
la palabra llevada a su excei- 
citud como consecuencia de

hondas convicciones, de amor 
profundo a la causa del bien 
general, no sin reconocer— por 
que esto estaba en la convic­
ción hasta de extranjeros ami­
gos de la República— de quel 
llegado el caso tirios y troya- 
nos nos entregarían sonrientes 
a los dominadores de la Zona 
del Canal para que nos fusila­
ran como traidores a nuestra 
patria a cambio de verse favo­
recidos ellos con lo que parece 
constituir una preocupación 
de los partidos políticos co­
rrompidos y corruptores en 
que se divide la República.

Somos un “grupito” y somos 
unos “calumniadores” porque 
definimos los hombres como po 
dría definirles sus facciones fí­
sicas un espejo transparente 
de Yenecia. Y  sin embargo na­
die nos puede negar capacidad 
mental ni nadie nos puede ne­
gar prestigio en la colectividad 
y teniendo ambas cosas ha­
bríamos hecho nuestro Agosto 
sirviendo como tantos otros a 
intereses del momento para 
medrar a la sombra de las ban 
deras del Gobierno o de la Opo­
sición. Y  hemos hecho lo con­
trario. Nadie ignora quiénes 
somos los directoras responsa­
bles de la Institución denomi­
nada ‘‘Acción Comunal” de que 
es vocero este periódico, y en 
el reparto de responsabilida­
des hemos hecho tabla rasa 
sin que nos hayamos dedicado 
a pensar en el mal personal 
que esto nos cauce. Tampoco 
hemos herido por el solo placer 
de causar el dolor; por lo ge­
neral al estudiar los problemas 
sociales lo* hemos hecho desde 
un punto de vista elevado, près 
cindiendo de 1 personalizar el 
debate cuando hemos señalado 
el mal e indicado las causas y 
sus consecuencias, hemos al 
propio tiempo indicado el re­
medio.

No vemos, pues, por qué ra­
zones sino es la del deseo de
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mantener un estado concupis­
cente, porque ello conviene a 
los del grupo, la alarma que en 
éstos ha producido nuestras 
advertencias y nuestros clamo 
res por una renovación pro­
pendiente al bien de la comuni­
dad.

Por fortuna estos partidos 
con sus hombres, con sus teo­
rías, con sus prácticas ya hie­
den a muerto. Incapaces ellos 
por endurecimiento de las cé­
lulas cerebrales de entender lo 
que aspira y necesita el país en 
la actualidad y en el futuro, si­
guen marchando a su modo, de 
cimos mal, al modo antiguo de 
triquiñuelas y tapadijos, de 
ayúdame aquí que yo te ayudo 
allá, su política, política nefan­
da pero en la cual cifran su

personal ventura, síntesis de 
todos los resortes de su alma 
pequeña y divorciada del bien 
general.

Quedamos, en consecuencia, 
que si los del “grupito” somos 
“calumniadores,” la calumnia 
nuestra no lo es porque no ha­
yamos expresado la reaíodad, 
sino porque aquí es un crimen 
decirlo cuando se va contra 
intereses que el espíritu gamo- 
nalista, ese que groseramente 
se expresa por allí en frase se­
mejante de “hombre a hom­
bre,” cree intocable, y si, hacia 
otro aspecto, nos hemos alza­
do con el santo y la limosna de 
la virtud, la culpa es de quie­
nes en vez de ser los abandera­
dos de ella la han abandonado 
y sirven a otra matrona.

SINOPSIS DE U N A ............

Viene de la página 7

quitar el cuerpo” , nosotros 
terminamos nuestro artículo 
así:

“ Para -terminar aconseja­
mos a los comentaristas de 
“ El Heraldo” que no compro­
metan a su Caudillo en un due 
lo, “ sin quitar el cuerpo” por­
que corren el peligro de que­
darse sin él. Lo más ecuánime 
sería que los comentaristas de 
“ El Heraldo” nos retaran a 
nosotros, directamente en due­
lo de cualquier género; pero 
“sin quitar el cuerpo” para 
presentar el de un anciano ve­
nerable merecedor de especia­
les consideraciones por su ac­
tuación en la vida pública. A- 
ceptamos también este duelo 
final y esperamos los padri­
nos.”

“ SEAMOS LEALES” es el 
artículo, segundo en la serie, 
que el Heraldo publica en es- 

^te debate. En él se nota que 
desean sacar el cuerpo, como

reconociendo el error en que 
cayeron en tomarse para sí los 
cargos qeu en términos gene­
rales y sin nombrar a nadie, 
danzamos nosotros en nuestro 
artículo denominado “LO QUE 
ES LA POLITICA” . Tratan a- 
quí ellos de dividir el tiempo 
de cuatro años en que hemos 
seguido de cerca, como agru­
pación patriótica, la política 
nacional de nuestro país, sin 
parar mientes en que como 
particulares hemos venido si­
guiéndola por mucho más de 
cuatro años; y al rebatir esto 
no se nos diga que no es argu­
mento, ya que la historia de 
los hechos llevados a cabo por 
nuestros hombres públicos per 
tenecen a los habitantes del 
país para ser juzgados en cual 
quiera época. Y  para probar 
que desean sacar el cuerpo allí 
va como prueba de nuestro 
aserto los siguientes párrafos 
del artículo “Seamos Leales” .

“ El periódico aludido, (Ac­
ción Comunal) formula con­
cretamente el cargo de q’ de 
4 años a esta parte se han 

dado escándalos gubernativos

que indudablemente caen bajo 
las denominaciones delictuo­
sas apuntadas, de lo cual ase­
gura tener la prueba.”

“Yendo al fondo de esta ase­
veración, se comprende que va 
endilgada PRINCIPALMEN­
TE contra el Gobierno del se­
ñor Chiari, porque el plazo se­
ñalado abarca tres años de su 
administración y uno de la ad­
ministración Porras, el último, 
durante el cual no se empren­
dieron obras de alguna impor­
tancia, ocupado como se ha­
llaba el porrismo en la exalta­
ción al poder del señor Chia­
ri.” Entonces, preguntamos, 
por que se dieron por aludi­
dos? La conciencia, amigos, la 
conciencia.

Y .como para hacer ver ai 
público que están deseosos de 
seguir adelante en su reto for­
mal, tratan de torcer el espí­
ritu del debate ensayando la 
manera de echarse encima los 
cargos que el retador en su 
“Reto Formal” tomó para sí, 
tratando a la vez de cubrir a 
su Jefe con una salida honro­
sa. E(sto lo consideramos nos­
otros falto de toda seriedad y 
de buena fe en las palabras 
con que formularon el reto 
formal oue nos hicieron des­
de un principio y que nosotros 
aceptamos de muy buen gus­
to. El párrafo, iniciador de es­
ta salida, es el siguiente:

“ Para concertar un duelo al 
respecto, precisa, que se nos di­
ga quién o quiénes de los de 
ACCION COMUNAL son los 
que van a asumir la prueba de 
sus cargos, en lo que al doctor 
Porras o a nosotros los de “ El 
¿Heraldo” se refiere.^ Y para 
q’ nuestros adversarios senan 
a quienes dirigirse cuando ha­
blamos de los de “El Heraldo” 
les manifestamos que estará 
representado en esta contien­
da por los señores Enrique A. 
Jiménez, don F^bio Píos, y el 
Dr. Alejandro Tapia E.”

Por qué no dirán que son9
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El Cancellarius del I. C. A. C., por medio del pre­
sente llama a todos los miembros del Concilio a CON­
CENTRACION GENERAL con motivo de sucesos re­
cientes que pueden hacer necesaria su cooperación o 
consejo en cualquiera de las Comisiones.

Los A. C. deberán comparecer por una sola vez, en 
los días hábiles, al lugar de costumbre, para recibir las 
instrucciones.

En Panamá, a los 4 días del mes de Agosto de mit 
novecientos veintisiete, cuarto del Concilio.

representantes del retador, y 
sí de “El Heraldo” ?

“El Heraldo” es una empre­
sa periodística, que en este ca­
so no tiene nada que perder y 
llevamos al público analizador 
este pequeño detalle para que 
se dé cuenta exacta del cur­
so que los representantes de 
‘‘El Heraldo” le quieren dar a 
la «polémica. Nosotros, los del 
Centro Acción Comunal, y que 
en este caso está representado 
por los señores Víctor Flo­
rencio Goytía, don Manuel 
C. Gálvez Berrocal y el doctor 
Ramón E. Mora, queremos ha­
cer entrar en la senda traza­
da, desde un principio, por el 
autor de “Reto Formal” a los 
provocadores de este inciden­
te para que nos lleven a los 
Tribunales de Justicia de la 
Nación como reos de delito de 
calumnia, para allí probarles 
lo verdadero de nuestros car­
gos. Y para que nuestros 
conciudadanos se den cuen­
ta cabal de que nosotros 
no tratamos de rehuir el reto, 
de sacar el cuerpo, como dirían 
ellos, publicamos en seguida el 
párrafo de nuestro artículo 
PUNTUALICEMOS de nues­
tra edición de hoy, el cual es­
peramos los obligue llevar al 
terreno de los hechos la pro­
mesa de retarnos formalmen­
te “sin quitar el cuerpo” .

“Advertimos a los señores 
de “El Heraldo” que el reto a* 
Jceptado por nosotros ifue el

que nos formularon a nom­
bre de su caudillo el doctor Be- 
lisario Porras, y que cualquier 
otro reto que nos llegue lo a- 
ceptaremos con posterioridad, 
por su orden. En consecuen­
cia consideramos que los se­
ñores mencionados en este ar­
tículo (Seamos Leales) actua­
rán como representantes del

retador, no como representan­
tes de la empresa periodística 
denominada “El Heraldo” o 
en cualquier otroí carácter.” 

Así es que esperamos dejar 
puestas con esta esencia del 
debate los puntos sobre las íes, 
y por lo tanto no nos queda 
otro remedio que aguardar el 
desenlace de las imprudencias 
de “El Heraldo.”

Contestando a “ Diario de Panama"
Una herencia de muchos a- es la justicia distributiva un 

ños ; un legado de abolengo no forastero en su casa y el sen­
es posible extirparlo con la la- ¡timiento nacionalista acaso un 
bor, por muy fecunda, de ape- importuno, que viene a pertur- 
nas cuatro años. Generaciones bar una mesa opípara o la 
pasarán y quizás podrán ver tranquilidad de una posición 
todavía, cómo en esta patria oficial, que tuvo su base en un 
rica en virtudes ciudadanas, repugnante servilismo y que10

tiene por techo una adminis­
tración que convierte en tute- 
lajes privados lo que debe ser, 
por finalidad concreta, fomen­
to del bienestar colectivo.

Ante el cuadro que ofrece 
la República, en lo que dice mo­
ralidad cívica de nuestros altos
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dirigentes, preciso será excla­
mar “errores fueron del tiem­
po y no de España.” Por eso 
la labor sana, desinteresada y 
patriótica en que ACCION 
COMUNAL viene empeñada, 
no podía pasar inadvertida a 
quienes han reconocido su pro­
pio retrato en los bosquejos 
de administraciones idas y en 
los perfiles de la moralidad de 
los hombres públicos, que han 
desfilado en la punta de nues­
tro acero como restos de un 
pasado cuyas costumbres ̂ y 
cuyos actos repudia la concien 
cia nacional, porque no se a- 
moldan al querer de un pueblo 
de ciudadanos libres y cons­
cientes. Y  no podía ser de o- 
tra suerte. En su afán de rege 
neración política y en sus es­
fuerzos por conseguir una mo­
ral administrativa más cónso­
na con el bienestar común y 
con la seguridad internacional 
de la República, ACCION CO­
MUNAL ha analizado hechos, 
ha descrito el ambiente de in­
moralidad política en que vivi­
mos y ha lanzado su anatema 
candente contra los que esti­
ma culpables de una postra­
ción cívica que amenaza desde 
sus cimientos * dar al traste 
con la República. No es, de ex­
trañar que sin señalar nom­
bres de administraciones de­
terminadas ; sin personificar 
/nuestras siluetas políticas, mu 
chos de nuestros hombres pú­
blicos, como apresados entre 
antenas de duro acero, se ha 
yan dado por aludidos como si 
viesen su auténtico retrato: es­
to sólo dice que ACCION CO­
MUNAL siempre ha estado 
en lo cierto y que no debe te­
mer a los juicios por calumnia 
ni estimar quedar en situación 
desairada ante la conciencia 
ciudadana que fielmete inter­
preta.

Reclamar a estas horas que 
ACCION COMUNAL haya 
hecho patrimonio suyo toda 
virtud, todo bien y todo patrio

tismo, raya en infantil candi­
dez cuando no en maliciosa in­
firmación. ACCION COMU­
NAL ha vindicado siempre 
las grandes cualidades cívicas 
del pueblo panameño y, preci­
samente, la finalidad de esta 
institución estriba en no per­
mitir que las virtudes ciudada­
nas se transformen en dese­
chos cívicos a que las arrastra 
una política desquiciada en sus 
principios y degenerada en los 
medios que usa para llegar a 
los fines que persigue. Lo que 
ACCION COMUNAL ha soste 
nido siempre es que todas las 
administraciones pasadas han 
sido calcadas sobre moldes que 
les ofrecen las prácticas de un 
/antaño muy distante de lo que 
la condición internacional de 
Panamá impone; lo que sí se 
iha afirmado, es que casi todos 
los dirigentes que hemos teni­
do han considerado la cosa pú­
blica como un caudal propio; 
lo Que sí se ha demostrado es 
que el interés privado ha pre­
valecido en la conciencia de 
muchos de nuestros hombres 
políticos como única brújula 
en sus actuaciones públicas. 
Lo que reclama ACCION CO­
MUNAL es que para que Pa­
namá asegure su estabilidad 
/como nación internacional, de­
ben sus hijos ser abnegados y 
mostrarse siempre dignos y 
por eso, a la vez que ha seña­
lado errores que tienen por 
génesis la política personalis­
ta, ha indicado también el an­
tídoto que que le ofrece una 
política nacionalista, noble y 
levantada a base de unión y 
de concordia de la familia ist- 
meña como lo que corresponde 
a la voluntad de un pueblo que 
aspira a encontrar en el bien 
colectivo las bases de su per­
fección y prosperidad.

Al pueblo panameño alienta 
tanto patriotismo que fue ca­
paz de ofrecer su pecho des­
nudo a las balas enemigas 
mientras llevaba a las espal­

das pesarlos fardos de cápsu­
las vacías ; en Panamá hay mu­
cho nacionalismo, pero entre 
sus hombres públicos ha pre­
valecido también mucha dosis 
de corrupción política; si Pa­
namá tuvo su glorioso COTO 
de 1921, también gravita so­
bre las conciencias de sus di­
rigentes públicos un ignomi­
nioso Tratado de 1926. Si la o- 
pinión ciudadana ve en la Car­
ta Fundamental de la Repúbli­
ca la consignación explícita 
de sus derechos cívicos, por ' 
¡nuestra degeneración política 
toca a fiscales extranjeros ciar 
le valor a la voluntad ciudada­
na; si el espíritu de la demo­
cracia reclama la separación 
de los poderes, no es del que­
rer republicano el indigno con­
tubernio a que los obliga la 
voluntad de nuestros manda­
tarios; si es el interés colecti­
vo el fin o’ persigue la agrupa 
ción social que constituye la 
esencia de la República, no son 
los favoritismos personales la 
línea recta que deben trillar 
los jefes del Estado; si es la 
estabilidad nacional la encar­
nación de los actos de nuestros 
hombres dirigentes, no debe 
ser el bien privado la estrella 
que les indique el norte en la 
consecusión de la aspiración 
colectiva. Si en este ambiente 
vivimos, y si ACCION COMU­
NAL pide regeneración cívica 
en lo que dice administración 
de la cosa pública, esta insti­
tución ha cumplido con un de­
ber ciudadano y puede recla­
mar con justicia^ el título de 
Institución patriótica.

Si nuestros opositores del 
DIARIO, han creído exponer­
nos al ridículo llamándonos ca­
tólicos, apostólicos, romanos, 
debemos decirles que también 
es la religión una de las ca­
racterísticas de los pueblos; 
que es la católica la de la ma­
yoría de los habitantes de la 
República y que hasta en este 
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representa también el verda­
dero sentimiento del país.

Si se nos ha querido poner 
como ejemplo la humildad del 
Divina Maestro, recordamos 
que Jesús también tuvo la san­
ta soberbia del patriotismo; 
fue, en efecto, Jesús quien con

fusta en mano, arrojó a los 
mercaderes del templo; y fue 
Jesús quien derramó copiosas 
lágrimas sobre las ruinas fu­
turas de la Jerusalén destrui­
da. También ACCION COMU­
NAL quisiera arrojar de la 
cosa pública bajo el látigo de

la sanción moral, a los merca­
deres del civismo; y también 
ACCION COMUNAL llora 
hoy sobre los escombros futu­
ros de la patria porque a ello 
condenan a la República las 
prácticas suicidas de la políti­
ca personalista.

Al Margen de los Sucesos

SIGUEN LOS CONTRATOS ditos contra el Tesoro.
FABULOSOS La organización Estatal de-

---------  be ser el espejo en que se refle-
Con verdadero dolor hqpios j;e la pulcritud de las empresas 

visto que aún no ha termina- y organizaciones privadas, de 
do la era de los contratos fa- tal suerte que cuando se des- 
bulosos por las concesiones moralizan los servicios públi- 
que en ellos hace la República, eos, toda la vida de la Nación 

Mañana palparemos cómo e- entre en crisis, 
sos contratos imprudentes vie Para que haya verdadero 
nen a convertirse en dogales orden administrativo, precisa 
que extrangularán nuestros determinar los egresos, para 
medios de desarrollo económi- luego crear las rentas y que 
co, político y social. No olvi- entre unos y otros exista una 
demos los contratos del Fe-- exacta concordancia, 
rrocarril, efectuados con Co- Da muy mala idea de una 
lombia, que eximieron de im- administración pública el he- 
puestos y contribuciones a la cho de que, una vez eonfeccio- 
mayor parte del área de las nados los presupuestos, llegue 
ciudades de Panamá y Colón, la bancarrota en proporciones 
cedidas sin compensación a como las que en breve eontem- 
una Compañía extranjera. piaremos.

------  Que se limite el derroche ad-
LA SITUACION DEL FISCO ministrativo ; que no se creen

-----  más empleos; que se suspen-
Las finanzas del país han de dan los contratos onerosos y 

ser termómetro que indique el veremos la restauración del 
grado de acierto y previsión de crédito oficial, necesario hoy 
los gobernantes ; pues todo or- más que nunca para el progre- 
den de actividades está sujeto so y prosperidad nacionales, 
a Ja economía del Estado. De
allí que nos cause alarma el LAS RIFAS EN APOGEO ....
saber que en las arcas nació- < ------
nales no reposa un solo centa- El Gobierno Nacional con 
vo y que se intente rebajar el buen acierto ha suspendido ya 
sueldo a los empleados públi- el famoso juego Jay-Alay por 
eos y suspender el pago de eré- los daños que causaba a la so­

ciedad, pero ese mismo Go­
bierno no ha puesto cuidado 
a las rifas que en la ciudad es­
tán establecidas valiéndose de 
la Lotería Nacional.

Con grandes títulos y con 
un aviso muy llamativo publi­
ca la Compañía de Fuerza y 
Luz la reciente rifa estable­
cida por ella de planchas, tos­
tadoras, abanicos, etc. etc., a 
un balboa semanal. También 
con mucha pompa publicó ha­
ce algunos días la noticia de 
que CARLOS MORALES por 
diez balboas se había ganado 
una costosa refrigeradora.

La Compañía pone como ex­
cusa o[ue esto de las rifas no 
es mas que una facilidad que 
se le da al cliente para que 
pueda obtener un mueble cos­
toso que de otra manera sería 
imposible la adquisición a los 
pobres.  ̂ Nosotros anotamos 
úue está bien que tenga la 
Copañía ese interés pero se­
ría otra la forma a seguir pa­
ra que el negocio no degenera­
ra en juego, que en nuestro 
país lo castigan las leyes. Si 
tal facilidad quiere dar, lo me­
jor sería que cada cliente pa­
gara semanalmente una pe­
queña suma por el término do 
50 semanas, pero que cubriera 
el total del valor del mueblo 
deseado. En esta forma el pre­
cio sería igual para todos y 
que como está ahora, los aca­
riciados por la fortuna capri­
chosa son los favorecidos 
mientras los otros tienen que 
pagar el pato. Y esto es sim-12 © BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



plemente jiuego de suerte y 
azar, castigado por las leyes 
panameñas.

Qué dice de esto la Cámara 
de comercio? No habla toda­
vía; tiene miedo. De qué? A 
quién?

Tienen la iniciativa los seño­
res don Jorge Domingo Arias 
y don Enrique Jiménez que 
ya han demostrado que se in­
teresan por el bienestar del 
comercio. Ellos, debemos con­
fesarlo una vez más, hicieron 
labor patriótica en Washing­
ton y hoy pueden continuar 
su obra en su propio país.

* # Nosotros no somos más rea­
listas que el rey, lo que sucede 
es que salvando el comercio 
panameño hacemos labor be­
néfica porque si el comercio 
decae en Panamá, por conse­
cuencia económica innecesa­

ria de explicar, se estanca su 
adelanto.

Esperamos, pues, que la Cá­

mara de Comercio proteste de 
los miles de rifas que hoy pu­
lulan por todo el ambiente de 
la capital y encontrarán en 

nosotros sus aliados más for­
midables. , _

LOS LAVADEROS MUNICI­
PALES.

A algunos ediles de otro tiem 
po se les ocurrió constituir la­
vaderos públicos, donde las 
mujeres honradas de las cla­
ses humildes, pudieran ejercer 
el modesto oficio de lavande­
ras.

Estas pobres mujeres tienen 
que pagar diez centavos dia­
riamente por hacer uso de los 
grifos y fuentes, lo cual es un 
precio conveniente ; pero el 
Municipio mantiene allí un 
celador o administrador que 
cobra por la vigilancia de las 
ropas otros diez centavos, y

además mantiene una cría de 
chivos que se alimentan de ca­
misas, pantalones, medias y 
demás prendas de vestir, en 
detrimento de las modestas 
lavanderas. Una comisión de 
ellas ha venido a nuestras ofi­
cinas a pedirnos, que haga­
mos pública su protesta con­
tra las injusticias apuntadas, 
y nosotros nos dirigimos a los 
funcionarios municipales en 
solicitud de protección a los 
desvalidos.

HABLE EN CASTELLANO 

CUENTE EN BALBOAS 

Y LEA

ACCION COMUNAL
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LA MASCOTA
Carlos W. Muller.
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Dirección Telegráfica: Teléffono 826
"GOLIZARAK” Apartado de Correo 569

G oliz & Z a ra k
SALON GERMANIA

Esquinas de las Calles “ C” y 13 Oeste, Panamá. R. P.

L A  G L O R I A  .
PANADERIA, GALLETERIA y DULCERIA

Manuel Díaz Doce
Especie^ atención en el servido a domidlio y a

les pedidos del interior de la República.
Calle 14 Oeste y Calle “C”

—Teléfono 930 --------------------------- Apartado 867—

IN TE R E SAN TE  PAR A  EL COMERCIO

Las ventajas del buen anuncio constituyen el secreto de la Ponten- 
cialidad de los listados Unidos de América. Para que un anuncio sea 
medio eficiente de propaganda, requiere las siguientes condiciones:

i o.— (Vue el periódico anunciador tenga las simpatías del pú­
blico, para que el anuncio sea acogido con simpatía;

2o.— Que el material de lectura del periódico anunciador sea 
tan selecto e interesante que el público que lo adquiere, lo 
conserve después de leerlo;

oo.— Que el formato en que se edite el periódico anunciador 
sea manuable, a fin de hacer cómoda su lectura, ventaja 
que no ofrecen los grandes formatos;

4o.— Que el volumen del tiraje alcance una cifra alta y su cir- 
cu!ación comprenda el mayor radio posible.

En ACCION COM UN AL, encontrará el anunciador todas las con­
diciones que aquí se enumeran.

E N V IE  HOY MISMO SU AN U N CIO .

joyería
Pedro Aldrete

Avenida Central No.
Apartado 698 848
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Los Licores marca A Z L  KILO

Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de 
Los Santos Repode Panamá.

SON LOS MEJORES

Agencia: Panamá, B. Malo-Calle “ B” No. 1 Tel. 855

SLR
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MíLA
È
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Dr. Ramón E. Mora
Cirujano Dentista.

Ave. Central, 41. Te|. 1092

Julián Valdés
ABOGADO

Ave. “ A ”  No. 47 T e lé fo n o  1351. A p a rta d o  551.

SOLANO Y BARRAZA

Médicos Cirujanop-

Ave. Central No. 41 Teléfono No. 113

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CflLLE 13 OESTE No, 1
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'4------------- ;— ........... . ................................  -  --------- ---  i f

NO ES PROPIAMENTE UNA DROGA, NI UNA MEDICINA,

E S  UN A L IM E N T O
v

Si 111 sufre de intolerancias gástricas, dispepsia y úlceras de estómago, es ver­
daderamente insustituible, pues no obligando la mucosa gástrica a ningún traba­
jo digestivo, las dispepsias desaparece^ la úlcera cicatriza y cura rápidamente.

En ios estados de embarazo, lactancia, convalescencia de largas enfermedades 
y ie operaciones quirúrgicas y, en general, en todos los casos en que precisa le­
vantar lis fuerzas perdidas, bien por enfermedad, ya por exceso de! trabajo inte­
lectual, o por el sudor que tanto debilita en el estío, es el GEREGUMIL un tónico re-
censliluyente sin rival.

De finta en todas Sis Boticas,
Agente -  GERVASIO GARCIA

AVE. CENTRAL, 68.

.......................................... —  = ----------------- - - = = ★

JAQUECA 
NEURALGIA 
MAREOS 
DOLORES 
EN GENERAL

“X 2”=Salud
Tabletas de venta en todas las Farmacias acreditadas.

«\f JA B O N E R IA S
OFRECEMOS

Pez Rubia marca H. . Soda Cáustica Soda Ash
Betafat (Sustituto de Sebo) 

Pida precios: Entrega inmediata.
Existencias permanentes.

CARRILES & CIA. LTD.........
■ u. Panamá.

3 Telegrama: Capriles. , Teléfono 759.
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